
LA VIOLENCIA, EL DESCONTENTO Y LAS FUERZAS
DE MODERNIZACIÓN

La violencia y el terrorismo han existido desde tiempos inmemo-
riales. Sin embargo, quienes creen en la perfectibilidad de la natu-
raleza humana están confundidos al observar que la violencia, el cri-
men organizado y el terrorismo se hallan en auge a pesar de haber
mejorado notablemente las condiciones humanas. Esta experiencia
parece contradecir la idea, aceptada tradicionalmente, de que el cri-
men y la violencia son causados fundamentalmente por la pobreza y
por otros tipos de privaciones humanas. Además, el incremento de la
violencia es proporcionalmente mayor en los países más prósperos y
más adelantados.

Las causas de este fenómeno son variadas y extremadamente com-
plejas. Pero no hay duda de que representa un síntoma grave y peli-
groso de perturbación social. Como bien dice Coser, «las personas...
sólo recurrirán a la acción violenta en condiciones de extrema frus-
tración, perjudiciales para el yo y provocadoras de angustia. De ello
se deriva que si aumenta con rapidez la incidencia de la violencia...,
puede tomarse como señal de una inadaptación grave» 1. _

Como el síndrome de la violencia se hace más general y amenaza-
dor, habrá que analizar las condiciones históricas que han contribuido
a este problema. Hay dos grandes métodos para estudiar los fenóme-
nos sociales. Uno es obtener los datos generales sobre su incidencia y
relacionarlos con los valores de otras variables utilizando métodos
estadísticos a fin de hallar algunas generalizaciones útiles y explica-
tivas. El otro se concentra en una legítima pregunta tradicional: «¿Por
qué el individuo A persigue una conducta desviada, mientras que el
individuo B no lo hace?»2. Las causas de este tipo de conducta obe-
decen a las generales circunstancias sociales y culturales. Hablando
de la relación entre el individuo y la violencia internacional, McNeil

1 LEWIS A. COSER: -Some social Functions of Violence», Patterns of Violence. The Annals
of the American Academy of Political and Social Science, vol. 364, marzo 1966, p. 13.

2 EDWIK M. SCHUR: «Reactions to. Deviance: A critical Assessment», American Journal
ot Sociology, vol. 75, núm. 3, noviembre 1969, p. 309. . -. . •
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comenta que «sin que aumente nuestra comprensión de las fuerzas
que conforman el individuo, nunca lograremos saber qué sentido pue-
de tomar la violencia internacional» \

A fines de los años sesenta, una comisión establecida para investi-
gar las causas de la violencia halló que uno de los obstáculos princi-
pales para entender este fenómeno social era «la falta de una textura
teórica general con la que ordenar nuestra comprensión de los moti-
vos y actitudes que empujan a los grupos hacia la violencia y de las
condicones sociales conducentes a ella» *.

Fin esencial de este artículo es analizar el efecto de ciertas fuerzas
seleccionadas de modernización sobre la propensión a la violencia en
la sociedad contemporánea del tipo posindustrial. Estudiamos los fac-
tores a que obedecen la preferencia por la violencia y la posibilidad
de ejercerla, atendiendo fundamentalmente a la cuestión de qué es lo
que provoca que una persona decida actuar violentamente en vez de
actuar dentro de los límites de la legitimidad y la legalidad. Inten-
tamos explicar el auge de la violencia y del terrorismo en nuestra era
moderna según una teoría del descontento y una teoría del cambio
social del tipo de las condiciones necesarias y suficientes. La última
parte • dé este artículo trata de un análisis de los factores pertinentes
para determinar el uso legítimo de la fuerza, proponiéndose algunos
cambios culturales a largo plazo que llevarán finalmente a disminuir
la preferencia por la violencia.

Para ser claros, dividimos el resto de este artículo en los epígrafes
siguientes: l) Definiciones: el Poder, la Fuerza, la Violencia y el Te-
rror. 2) El Descontento, la Elasticidad del Descontento y el Límite de
Frustración. 3) El Efecto de la Modernización sobre la Propensión a la
Violencia. 4) Los Cambios de Idea y las Actitudes Necesarios para Re-
ducir la Violencia. 5) Recapitulación y Conclusiones.

DEFINICIONES: EL PODER, LA FUERZA, LA VIOLENCIA Y EL TERROR

Una de las dificultades al hacer investigaciones en Ciencias Socia-
les es lá multiplicidad de definiciones contrarias, superpuestas y tau-
tológicas de los términos. Aun habiéndose dicho que es inútil discutir
sobre clasificaciones contrarias, no es neutro el empleo de los térmi-

3 ELTON B. MCNEIL: «Violence and Human Development», Patterns o¡ Violence. The
Annals, op. cit., p. 149.

* HUCH DAVIS GRAHAM y TED ROBEHT GURR: Violence in America: Historical and Compa-
rative Perspectives. A Repport to the National Commiesion on the Causes and Prevention ot
Violence, junio 1989, pág. XII.
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nos y de sus definiciones. Ello es cierto especialmente si el término
lleva una connotación peyorativa, como la violencia. Por eso este epí-
grafe se dedica a definir los términos fundamentales para los fines
de este estudio.

Definimos aquí el poder como «algo cuya posesión confiere al po-
sesor la capacidad de avanzar hacia el objetivo deseado a pesar de
la resistencia» 5. Esta definición es semejante al concepto del poder
de Max Weber, para quien es «la probabilidad de que un actor, den-
tro de una relación social, esté en situación de cumplir su propia vo-
luntad, a pesar de la resistencia, independientemente de la base en
que se apoye esta probabilidad» °. Nieburg, siguiendo a Mumford y a
Walter, considera el poder, según el medio social, como «la capacidad
de dirigir la energía humana (es decir, las actitudes y la conducta)
para expresar o realizar ciertos valores organizando y utilizando, mo-
dificando y regulando materiales tanto físicos como humanos (es de-
cir, la conducta misma)» 7.

Mientras que el poder transmite a su posesor la capacidad de usar
la fuerza, ésta puede definirse como la aplicación o ejercicio real del
poder. Es poder en acción. La fuerza es moralmente neutra, como el
poder, su fuente. Puede utilizarse tanto para fines buenos como malos.
En este artículo definimos la violencia como el empleo ilegítimo de la
fuerza. Holmes subraya esta distinción entre fuerza y violencia, con-
denando «el supuesto tácito de que la fuerza y la violencia son lo
mismo. Aunque la violencia implica en general el uso de la fuerza y
empleamos a menudo ambos términos indiferentemente, no podemos
equipararlos. Podemos utilizar la fuerza... sin implicar la violencia en
modo alguno» 8. Gray apoya con énfasis esta distinción: «Es impor-
tante—escribe—distinguir entre el sentido de la palabra violencia y
los términos como el poder, la fuerza, la fortaleza y la autoridad», aña-
diendo: «El que hoy se • usen frecuentemente como sinónimos dice
mucho de nuestra pereza mental.» E insiste: «A menos que aclaremos
la diferencia entre la fuerza y la violencia y la apliquemos a nuestra

5 OLEG ZINAM: «Theory of Discontent: Heart of Theory of Economic Development-, Revista
Internazionale di Scienze Economiche e Comercian, año 17, noviembre 1971, p. 1111.

6 MAX WEBEB: The Theory ot Sooial and Economic Organization, trad. por A. M. Henderson
y Talcott Parsons (Oxford University Press), Nueva York, 1947, p. Í52.

i H. L. NIEBURG: Political Violence: The Behavioral Process (St. Martin's Press), Nueva
York, 1909, p. 10; LEWIS MUMPORD: The Myth of the Machine: Technics and Human Develop-
ment (Harcourt, Brace & World, Inc.), Nueva York, 1967, pp. 234-262, y E. V. WALTER: «Power
and Violence». American Political Science Review, vol. 29, núm. 3, junio 1964, p. 350.

s ROBERT L. HOLMES: .Violence and Nonviolence», en: JEKOME A. SHAFFEK (ed.h Violence
(David McKay Co., Inc.), Nueva York, 1971, pp. 109-110.
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vida, seguramente veremos paralizados y aun frustrados el pensamien-
to y la acción» 9. Pareto las distingue claramente afirmando que la
fuerza es requisito del gobierno y «fundamento de toda organización
social». Para él, no es práctico el uso de la violencia, es estúpido y de-
bilita el orden social10.

Sin embargo, numerosas autoridades en este, terreno no distinguen
entre los términos de fuerza y violencia, definiéndola como «conduc-
ta proyectada para infligir lesiones físicas a las personas o daños a la
propiedad» ", o como «perjuicio desmedido o exagerado a individuos,
o no prescrito socialmente en absoluto, o excediendo los límites esta-
blecidos» 13, «la conducta que inflige lesiones físicas» 13, o «la forma
más directa y rigurosa de poder físico» ". La mayor parte de estos es-
critores, y otros además, aun estando de acuerdo con esta definición,
pasan a distinguir entre el uso legítimo y. el ilegítimo de la violencia.
Van den Haag nos ofrece un buen ejemplo de la definición más com-
pleta de la violencia en cuanto a indistinguible, de la fuerza. Para él,
la violencia es la «fuerza física utilizada por una persona, directa-
mente o mediante un arma, para lesionar, eliminar o dominar a otro,
ó para dañar, destruir o poseer un objeto». Prefiere «emplear 'violen-
cia' como sinónimo de 'fuerza' física, para calificarla de legítima o
ilegítima cuándo sea necesario» 15.

Emplear el término violencia para designar toda aplicación de la
fuerza o amenaza de ella, legítima o ilegítima, produce la impresión
de que todo uso de la fuerza es en cierto modo condenable y debe
evitarse. Ahora bien, ninguna sociedad humana puede sobrevivir sin
un uso adecuado de coacción legítima y de utilización apropiada de
la fuerza. Por ello distinguimos claramente en este estudio el empleo
de los términos «fuerza» y «violencia», lo cual nos obliga, natural-
mente, a trazar un límite de separación, difícil tarea por causa de la
distinción entre los conceptos. de la legalidad y la legitimidad. Un

9 GLENN J. GRAY: On Understanding Violence Philosophically (Harper and Row), Nueva
•.York, 1970, pp. 12 y 16.

10 VILFHEBO PARETO: Sociological Writings, introd. por S. E. Finer y trad. por Denck Mirfin
(Frederick A. Praeger), Nueva York, 1966, p. 135.

. . n -HUGH DAVIS GRAHAM-y TED ROBEHT GURR: Violence in America: Historical and Compara-
tive Perspeetives,.op. cit., p. XIV. . . • • • •

12 EUGEKE VÍCTOR WALTEBS: . Terror and Resistance: A- Study oí Political Violence (Oxford
University Press), Nueva York, 1969, p. 23.

13 MARVIN E. -.WOLPGANG: «A Proface to Violence», Patterns of Violence, The Annals of the
American Academy. of Political and Social Science, vol, 364, marzo 1966, p. 1.
• H H. L. NIEBURG: Political Violence: The Behavioral Process (St. Martin's Press), Nueva
York, 1969. . • . . • . . . • • • . .

: 15 ERNEST VAN DEN HAAG: Political. Violence and Civil Disobedience (Harper and Row),
Nueva York, 1972, p. 54.
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acto es ilegal si viola una ley formal: es ilegítimo si viola las normas
éticas que comparte una comunidad determinada. En un Estado ideal
coincidirían estos dos conceptos: la legitimidad y- la legalidad serían
coextensivas. Pero, en realidad, el Derecho positivo y el natural difie-
ren, lo cual crea cierta ambigüedad. Hay actos que pueden ser legí-
timos e ilegales y actos que pueden ser legales e ilegítimos." Graham
y Gurr creen que «la legalidad de los actos es determinada por los
procedimientos formales de la decisión comunitaria», y que «los actos
son legítimos... cuando los miembros de una comunidad los conside-
ran convenientes o justificables» 16. Estos autores aplican estos térmi-
nos, sin embargo; para distinguir tipos diferentes de violencia, pero
no los emplean para diferenciar entre el concepto de la fuerza y el
de la violencia, como hacemos en este articuló.

Colocando la fuerza en el terreno circunscrito por los límites de
la legalidad y la legitimidad, y colocando la violencia fuera de estos
límites, debemos considerar tres casos fundamentales. Coso 1: Los
límites de la legalidad y la legitimidad coinciden (un estado ideal).
En tal caso, cometen violencia los individuos y los grupos cuando vio-
lan el Derecho formal o las normas éticas de la comunidad. Las.auto-
ridades del Estado pueden cometer también violencia cuando se exce-
den en el uso legítimo y legal de la fuerza para obtener la obediencia
a la ley. Caso 2.- El terreno del uso legalmente permisible de la fuerza
excede los límiies de la legitimidad. En este caso podemos hablar deja
violencia autorizada, por parte de individuos y de grupos sociales y,
además, de violencia autorizada del Estado. Caso 3-. El terreno de le-
gitimidad excede al de la legalidad. Este conduce a acciones legítimas,
pero extralegales, de los individuos y de los grupos y de las autori-
dades del Estado (véase cuadro 1). ;

En el caso 1 esta, muy clara la división entre la fuerza y' la vio-
lencia. Es más difícil definir las situaciones de violencia autorizada
o de uso legítimo, pero extralegal de la fuerza, de que se trata en los
casos 2 y 3. El casó de la violencia autorizada exigeLuná acción legis-
lativa para eliminar esta zona gris, reduciendo el usó legal de la fuer-
za cuando viole las normas morales de la comunidad. La frecuente
incidencia de actos legítimos,. pero extralegales, señala que las leyes
no proporcionan una protección adecuada de los* derechos humanos
o que imponen muchas restricciones a las instancias ejecutivas de la
ley, de manera que para cumplir su deber hacia la sociedad tienen
que quebrantar las leyes vigentes.

HUGH DAVIS GBAHAM y.TED ROBERT GURR, op. cit.,'p. XV.
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CUADRO 1
DEFINICIONES: PODER, FUERZA Y VIOLENCIA
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Debemos hacer una distinción importante entre dos tipos funda-
mentales de violencia: racional e irracional. Blumenthal y Kahn dis-
tinguen «entre la violencia instrumental y la expresiva». «La violencia
expresiva—escriben—surge fundamentalmente en respuesta a senti-
mientos de ira u odio, mientras que en el caso de la violencia instru-
mental, estos sentimientos son secundarios, aun cuando puedan surgir
en el momento de estarse cometiendo actos violentos. La violencia ins-
trumental es violencia utilizada para cierto fin» I7. Esta distinción es
muy importante, por ser muy difícil disuadir de crímenes pasionales
o evitarlos, mientras que casi siempre la violencia y el crimen instru-
mental tienen que ver con un riesgo calculado, siendo posible, por tan-
to, frenarlos. Ello es cierto especialmente en el crimen organizado,
que suele florecer cuando los riesgos son despreciables y las ganancias
potenciales, muy importantes La reforma de las leyes y de las actitu-
des de sus instancias ejecutivas, de los jueces y del resto de la comu-
nidad, pueden tener gran efecto sobre la extensión o disminución deL
crimen organizado.

El terrorismo es el ápice de la violencia. Una vez definida ésta,
es tarea relativamente fácil definir el terrorismo. Conviene observar
que «la violencia puede ocurrir sin terrorismo, pero no el terrorismo
sin la violencia» M. Algunos definen el terrorismo como «la forma niás
flagrante de desconfianza en el imperio del Derecho» I9, como «una
mezcla de tres elementos: el acto o amenaza de violencia, la reacción
emotiva y los efectos sociales» 20, «la estrategia de terrorismo:violeri-
cia que confía en el efecto sicológico para alcanzar objetivos polí-
ticos» 21 o como «actos ilegales de violencia cometidos para fines polí-
ticos de grupos clandestinos» *\ En este estudio definimos el terrorismo
en general como el uso o amenaza de la violencia por parte de indi-
viduos o de grupos organizados para suscitar temor y. sumisión con
el fin de alcanzar algún objetivo económico, político, socio-sicológico,
ideológico o de otro tipo. Wilkinson distingue entre estallidos aislados
y espontáneos de terrorismo y el terrorismo organizado. «Él terrorismo
puede ocurrir en actos aislados y también bajo la forma de violencia

i" MONICA D. BLUMENTHAL, ROBEBT KHAN y otros: Justifying Violence: Altitudes ot American
Man (Instituto for Social Research, The Univ. of Michigan), Ann Arbor, Mich., 1972, p. 13.

13 EUCENE VÍCTOR WALTEB, op. cit., p. 13.
15 PAUL WILKINSON: Political Terrorism IWiley Press), Nueva York, 1075, p. 137.
-i EUGENE VÍCTOR WALTER, op. cit., p. 5.
21 M. CHERIFF BASIOUNI: International Terrorism and Political Crimes (Charles C, Thomas),

Springfield, Illinois, 1975.
2a LESTER A. SOBEL (ed.): Political Terrorism (Facts on File, Inc.), Nueva York, 1975, p. l.
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masiva, extrema, indiscriminada y arbitraria», escribe. «Tal terrorismo
no es sistemático, está desorganizado y es imposible a menudo de re-
frenar», en contraste con el terrorismo como «política perseguida que
implica el ejercicio de terrorismo organizado, por parte del Estado,
de un movimiento o de una facción, o por un.pequeño grupo de indi-
viduos» a. , : . • . :

Según el móvil de los grupos terroristas, el terrorismo puede clasi-
ficarse como sicopático, ideológico y pragmático24. En este artículo
dividimos los motivos de los terroristas en patológicos, políticos y eco-
nómicos. Suponemos que el tipo político de terrorismo comprende ele-
mentos ideológicos, socio-sicológicos;. y estratégico-militares. Desde el
punto de vista de su incidencia y difusión territorial, el terrorismo
puede ser nacional o internacional. En el plano nacional, puede im-
plicar a individuos o grupos en enfrentamiento recíproco o con el
Estado o al Estado frente a su pueblo. En lo internacional, el terro-
rismo puede implicar a individuos y grupos de un país frente a indi-
viduos y grupos de otros países o a Estados frente a Estados. El cua-
dro 2 presenta esta doble clasificación en forma tabular.

Como el terrorismo comprende siempre la violencia o la amenaza
de violencia, el estudio de los factores que contribuyen a extender
la conducta violenta contribuye también a ver los factores socio-psi-
cológicos más importantes del terrorismo. Además, las causas de la
violencia son numerosas, complejas y estrechamente interdependien-
tes. -Nadie puede ver el cuadro entero. No obstante, es deber de los
sociólogos contribuir en lo que puedan a arrojar algo de luz sobre este
fenómeno sumamente importante. Seguidamente intentamos ver qué
factores influyen la decisión de una persona de actuar antes violen-
tamente que dentro de los límites prescritos por la legalidad o la legi-
timidad. La cuestión esencial es qué hacen las fuerzas de moderniza-
ción por la propensión humana a ía violencia. La textura teórica que
proponemos tratando de este tema se compone de una teoría de la
decisión basada en el descontento y de una teoría del cambio social
basada en la hipótesis del poder-voluntad.

EL DESCONTENTO, LA ELASTICIDAD DEL DESCONTENTO Y EL LÍMITE DE FRUSTRACIÓN

El autor ha desarrollado en otro lugar una teoría del cambio social
basada en la hipótesis poder-voluntad y una teoría de la decisión cen-

23 PAUL WILKINSON, op. cit., p. 18.
2< EDWIN F. BLACK: «If TeiTorism Goes Nuclear...», Washington Report, mayo 1976, p. 3.
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CUADRO 2
DEFINICIONES: EL TERRORISMO

TERRORISMO

MÓVIL NACIONAL INTERNACIONAL

Individuos y grupos fren-
te a otros y al Estado.

1. PATOLÓGICO.

Venganza contra la so-
ciedad.

Destrucción de «lo esta-
blecido»

2. POLÍTICO.

Comprende ele-
mentos del:

a) ideológico,
b) socio-sicoló-

gico,
c) estratégico-

militar.

Terrorismo individual y
de grupo contra el Es-
tado:
a) para tomar el po-

der,
b) para abrir paso a

que lo asuma el
nuevo régimen,

c) para castigar y eli-
minar a los que tie-
nen la autoridad.

3. ECONÓMICO. Crimen interior organi-
zado.

El ciudadano frente a los
ciudadanos.

Los individuos y los gru-
pos, frente a otros indi-
viduos y grupos.

Conducta patológica de
un Gobierno tiránico,
provocada por miedo
excesivo.

Odio fanático.
Movimientos basados en

el odio racial.

Terrorismo de las autori-
dades del Estado para:
a) dominar a los ciu-

dadanos,
b) castigar o eliminar

a los «enemigos» po-
tenciales y reales.

Asesinato de dignatarios
extranjeros por razones
políticas por parte de
individuos o grupos or-
ganizados.

Imponer y hacer posible
la explotación de la po-
blación por parte de las
autoridades del Estado,
a através de la sumi-
sión.

Crimen internacional or-
ganizado.

Estados frente a Estados.

Estados que intentan des-
truir a otros Estados por
la razón primaria del odio.

Guerras de liberación nacio-
nal apoyadas desde fuera
de las fronteras naciona-
les. Asesinato de dignata-
rios extranjeros. Dominio
sobre «satélites» comunis-
tas a través del miedo y
la intimidación, etc.

Terrorismo recíproco de los
Estados para infligirse pér-
didas económicas.
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trada en la teoría del descontento25. Ahora expondremos solamente
los temas y relaciones más destacados e importantes, aplicándolos al
problema de la violencia en la sociedad.

A pesar de ser numerosos, complejos e inextricables los factores
que contribuyen al cambio social, podemos dividirlos generalmente
en dos categorías: ecológicos y eicónicosM. Esta división es necesaria
porque el hombre ocupa dos terrenos de existencia: el ecológico (nu-
ménico, objetivo) y el eicónico (fenoménico, subjetivo). En general, casi
todos los cambios históricos pueden artibuirse a cierta combinación
de factores pertenecientes a estos dos terrenos. En términos de Whit-
ehead, «las grandes transiciones se deben a una coincidencia de fuer-
zas derivadas de ambos lados del mundo, de su naturaleza física y
de su naturaleza espiritual» 27.

La coincidencia de la voluntad, procedente del terreno eicónico, y
del poder, que surge del ecológico, representa una condición suficien-
te para el cambio que implique la decisión humana. Cada uno de éstos,
considerados; aparte, representa una condición necesaria para este tipo
de cambio social. Hay equilibrio (estado en que no hay claras fuerzas
de cambio) cuando «nadie con poder para cambiar tiene la voluntad
y nadie con voluntad tiene el poder» 2S.

En la moderna sociedad interdependiente, el poder surge principal-
mente de la organización. El papel social obra como correa de trans-
misión que lleva poder al individuo. La cuantía de poder en manos
de la unidad decisora establece los límites a su función de oportuni-
dad, que representa, o ¿o que es, o lo que puede ser. El poder es un
elemento necesario de la decisión y de la acción.

La otra condición necesaria para la decisión es la voluntad, defi-
nida como la «determinación de utilizar el poder de que se dispone,
o de extenderlo, a fin de alcanzar un objetivo a pesar de resistencia» -s.

25 OLKC ZINAM: Interaction of Prefcrence and Opportuníty Functions and Long-Ranga
Economic Development (tesis doctoral, Universidad de Cincinnati, 1973): «Theory of Dis-
content: Heart of Theory of Economic Development», Rivista Internazionali di Scienze Eco-
nomiche e Commerciali, año 18, núm. 11, noviembre 1971; «A Note on Elasticity of Discon-
tent», Rivista Internazionali di Scienze Economiche e Commerciali, año 17, vol. 1, enero 1970,
y «Socio-Economic Change and Discontent: A search for a Broador Paradigm in Economics»,
Eastern Economic Journal, vol. 1, núm. 4, octubre 1974.

28 Empleamos aquí el término «ecología» en su sentido más lato, comprendida la eco-
logía humana. «Eicónica» es un término acuñado por K. Boulding, que coincido con el con-
cepto kantiano.

2" ALFRED NORTH WHITEHEAD: Adventure of Ideas (Tho McMillan Company), Nueva York,
1933, p. 21.

23 KENNETH E. BOULDING: The Skills of the Economist (Howard Alien, Inc.), Cleveland,
Ohio, 1958, p. 14.

23 OLEC ZINAM-. Theory of Discontent: Heart of Theory of Economic Development, op. cit.,
página 1109.
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La voluntad o la determinación de actuar de una manera particular
depende de la imagen que del mundo tiene el actor, o Weltan-
schauung, sus sistemas de valores interiorizados y su general visión
subjetiva de la totalidad de su situación. En toda situación particular
de opción, una persona forma su función de preferencia, que expresa
lo deseable, en oposición a la función de oportunidad, que delimita la
zona de lo posible.

La voluntad o la determinación de actuar depende de las siguien-
tes condiciones necesarias: 1) reconocimiento de la distancia entre el
valor ideal (/) y el valor real (.A) de la variable que mide el grado
de aspiraciones y el grado de logros, respectivamente; 2) catección de
esta distancia, que conduce a gran descontento con ella, y 3) volición
que conduce a la decisión de utilizar poder para suprimirla. Para ser
efectiva, la preferencia tiene que emparejarse con la utilización del
poder comprendido en la función de oportunidad. Así, la coincidencia
de poder y voluntad representa la condición suficiente para las accio-
nes que lleven al cambio social.

El descontento está en el núcleo del proceso de cambio social. Sin
el descontento de los que tienen poder, no se iniciará ningún cambio.
Seguidamente se verán los términos y relaciones básicos de la teoría
que proponemos del descontento.

1) 9 = (/ — A) Distancia entre la aspiración y el logro,
cuando A es el grado del logro, e 1, el
grado de la aspiración.

2) d = f íg) = f U— A). La distancia del descontento personal,
medida de la privación absoluta (f =
= «función de»).

Relación aspiración-logro.
Coeficiente de descontento personal, me-

dida de privación relativa (F significa
«función de»).

Elasticidad del descontento: relación de
cambio en el grado de las aspiraciones
al cambio en el grado de los logros.

La relación 4) conduce al teorema básico de la . teoría del descon-
tento: El descontento varía directamente con el grado de aspiración
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e inversamente con el grado de logro30. El caso de suma elasticidad
del descontento conduce a la manifiesta paradoja moderna del cre-
ciente descontento en las economías de más rápido desarrollo, a la
revolución cuando el grupo rebelde está aumentando sin lugar a du-
das su poder relativo en la sociedad, al auge de la violencia, el crimen
y el terrorismo en los países más prósperos del mundo y a incremen-
tarse la incidencia de los disturbios cuando las condiciones parecen,
más mejorar que empeorarse31.

En el orden social moderno, estrechamente interdependiente, pue-
den chocar las preferencias de los decisores individuales o de las
unidades de decisión. Uno de los problemas teóricos más difíciles de
la sociología y de la psicología social es la resolución de las preferen-
cias conflictivas en varios planos organizativos. Qué preferencias pre-
valecerán y en qué medida, dependerá fundamentalmente de la pose-
sión de poder y de la determinación a utilizarlo. El cuadro 3 resume
los rasgos destacados del modelo de cambio que proponemos, basado
en hipótesis de poder-voluntad y descontento.

Una de las vías más importantes para comprender la violencia in-
dividual y colectiva es examinar la conducta de los individuos con el
fin de determinar por qué recurren a la violencia y en qué circuns-
tancias en vez de intentar resolver sus problemas a través de medios
legítimos. Según la hipótesis de poder-voluntad, podemos proponer el
siguiente teorema básico: la propensión a la violencia es función,
tanto de la preferencia por ella como de su oportunidad. Cada una
de estas dos últimas condiciones, consideradas aparte, son necesarias,
mientras que, juntas, representan una condición suficiente para la
incidencia de la violencia.

Como en circunstancias semejantes algunas personas recurren a
la violencia, mientras que otras no lo hacen, debemos buscar la causa
de esta diferencia en sus estructuras personales. Según Fromm, «el
factor más importante al determinar la incidencia y la intensidad de
la frustración es el carácter de la persona... El carácter de la persona
determina en primer lugar qué es lo que la frustra, y en segundo lugar,
la intensidad de su reacción a esta frustración» 32. Por la limitación
de espacio, este artículo mencionará solamente una característica im-
portante de la estructura personal: su límite de frustración.

M Ibíd., pp. 1109 y 1110.
31 OLEG ZINAM: A Note on Elasticity of Discontent, op. cit., p. 76.
32 EBICH FBOMM: The Anatomy of Human Destructiveness (Holt, Rinehart and Winston),

Nueva York, 1973, p. 68. • •
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CUADRO 3

ESBOZO ESQUEMÁTICO DEL MODELO DE CAMBIO

El hombre ocupa dos terrenos del ser

ECOIÍÓGICO (nüménico) EICÓNICO (fenoménico)

Plano Z

Organización.
Fuente del poder.

Plano V
Sistemas de ideas.
Weltanschauung.
Fuente de preferencia y voluntad.

Plano P
. Poder: económico.

político,
social.

Plano I

Preferencias.

Función de oportunidad:
1. Lo que es.
2. Lo posible.

Poder de que se dispone
para alcanzar los obje-
tivos.

Función de preferencia:
Lo deseable.

Condiciones necesarias para
de actuar: voluntad:

la decisión

Reconocimiento de la distancia en-
tre lo ideal y lo real.
Catección de esta distancia (des-
contento).
Volición de actuar para suprimir
la distancia (determinación de uti-
lizar el poder adecuado).

Preferencia efectiva
Coincidencia del poder y de la voluntad (con-

dición suficiente para la acción conducen-
te al cambio social).

Plano F
Libertad efectiva de las instancias decisoras.

Problema de conciliación (resolución) de las funciones
de preferencia conflictivas en los planos:

1) individual,
2) organizativo,
3) nacional, y
4) internacional.

El grado de libertad efectiva derivada de la resolución de las prefe-
rencias conflictivas en varios planos organizativos, depende de las es-
tructuras organizativa y del poder, de los sistemas de ideas y de las
preferencias de los que están en el poder (quién lo posee y en qué me-
dida; quién dispone últimamente de qué).
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En este artículo definimos el límite de frustración33 como el punto
en que una persona, enfrentándose con una distancia creciente entre

.la aspiración y el logro, llega a frustrarse y deja de considerar medios
legítimos socialmente aceptables para suprimir esta distancia. Puede
permanecer pasivo, eliminar sus emociones, que pueden, convertirse
en un descontento de acorralado, o recurrir a una conducta desviada
o socialmente desaprobada y quizá a la violencia contra sí mismo ti
otros. El concepto de límite de frustración es muy complejo. Una per-
sona puede tener diferentes límites de frustración para zonas distintas
de interés y actividades. Pero, en general, podemos hablar de un gra-
do de tolerancia relativamente escaso a la frustración, lo que en len-
guaje vulgar se dice «ser de poco aguante». En el plano macrpsocial,
y como útil aproximación, podemos emplear el término de límite medio
de frustración para una sociedad determinada en un momento histó-
rico determinado. Este concepto medio puede emplearse como índice
de un elemento importante del «espíritu» de la época, en el sentido
weberiano.

La manifiesta paradoja de la suma propensión a la violencia en
los países prósperos, industrialmente avanzados, puede interpretarse
según el descontento y el límite de frustración. Para ello habrá que
analizar el efecto de las fuerzas de modernización sobre la preferen-

. cia por la violencia y su oportunidad.

EFECTO DE LA MODERNIZACIÓN SOBRE LA PROPENSIÓN A LA VIOLENCIA

Como la modernización es un fenómeno social complejo y multi-
dimensional, y como no es fácil sintetizar sus numerosas definiciones,
frecuentemente conflictivas, la definiremos en este estudio como «el
proceso de cambio social dirigido por un conjunto de fuerzas interde-
pendientes e interactivas que han llevado a la sociedad a su estado
presente de modernidad»31. Las fuerzas de modernización son nume-
rosas, complejas y estrechamente interdependientes. La modernización

M En este estudio damos un sentido especial al término de .frustración», yuxtaponién-
dolo al concepto de descontento, que conduce a una acción socialmente aprobada. Aqui.
frustración significa el punto de ruptura en el continuo del descontento —llamado límite
de frustración—, en el cual el actor abandona los cauces aceptados para alcanzar su ob-
jetivo, recurriendo a cauces ilegítimos, o, incapaz de actuar, transformando su energía
mental movilizada en un descontento de acorralado. Hacer del descontento un sinónimo de
la frustración, o hacerlo coextensivo con ella, es análogo a equiparar la violencia con la
fuerza, noción que rechazamos en este estudio.

31 OLEG ZINAM: «La Modernización, la Tesis de la Convergencia y la Distensión entre
Rusia y Estados Unidos-, REVISTA ' DE POLÍTICA INTERNACIOKAL, Madrid, núm. 144, marzo-
abril 1976, p. 89. . :
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tiene muchas dimensiones y facetas, como «la occidentalización, la
racionalización y la burocratización, la transformación sistemática y
persistente, el desarrollo económico, la movilización social, la política
institutiva, la democracia, etc.»35. Entre la multitud de fuerzas de
modernización, seleccionaremos seis para los fines del presente estu-
dio: tres del terreno eicónico y tres del ecológico. Del lado eicónico,
las fuerzas que atañen, al presente análisis son: l) la revolución de
las expectativas crecientes; 2) la anomia o falta de normas, y 3) la
extensión del seudohumanismo. Entre las fuerzas ecológicas están:
1) el incremento de la complejidad, interdependencia y dinamismo so-
cial-, 2) el rápido avance de la destructividad y la eficacia del arma-
mento moderno, y 3) los grandes adelantos de los medios de transporte
y comunicación, que aumentan la movilidad y facilitan la recogida
de información.

Los factores que obran del lado eicónico han tenido un efecto apre-
ciable sobre la preferencia media de la sociedad por la violencia. La
preferencia por la violencia ha aumentado en el pasado por causa,
al menos, de tres cambios interdependientes en los elementos funda-
mentales de las funciones de preferencia y de las estructuras perso-
nales: 1) aumento de la distancia del descontento; 2) mayor elastici-
dad del descontento, y 3) disminución del límite medio de frustración.

La revolución de las expectativas crecientes no habría tenido mu-
cho efecto perturbador sobre la sociedad si se hubiese emparejado con
la revolución de los esfuerzos crecientes por satisfacer las exigencias
de niveles de vida más elevados. Desgraciadamente, «la revolución de
las expectativas crecientes, que ha sido uno de los rasgos principales
de la sociedad occidental durante los últimos veinticinco años, se está
transformando en una revolución de las pretensiones crecientes para
los veinticinco próximos» M. En Estados Unidos, la revolución de las
expectativas crecientes puede considerarse parte de la ideología nor-
teamericana, siendo la otra parte la fe en la abundancia de oportu-
nidades para todos los ciudadanos. Esta «puede considerarse funcional
en cuanto a culparse de su privación a sí mismos más bien que a la
sociedad», mientras que aquélla, «desde el punto de vista de la con-
servación del orden social..., se considera disfuncional para las per-

:¡j HENRT BIENEN: Violence and Social Change (The University of Chicago Press), Chica-
go, 1968, p. 3.

36 DANIEL BELL: The • Cultural Contradictions of Capitalism (Basic Books, Inc.), Nueva
York, 1976, p . 233.
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sonas que adolecen de privación objetiva, como indica la teoría de la
anomia de Merton» 37.

La rápida elevación del grado de aspiraciones sin aumentarse los
esfuerzos para elevar el grado de logros va a agrandar la distancia
entre ambos y a incrementar el coeficiente de descontento personal
D = F U/A). La tendencia de la tasa de aumento del grado de aspi-
raciones a adelantar a la tasa de aumento del grado de logros eleva
la elasticidad del descontento Ed = dl/I •. dA/A. Este descontento y
su elasticidad tienen un potencial de rápida alza. Según Durkheim,
las aspiraciones irrefrenadas contribuyen a aumentar la tasa de sui-
cidios38. Para él, «la carrera de las aspiraciones desenfrenadas tiene
su propia trampa de inestabilidad y, por tanto, gran potencial de
frustración» 39. Dado el grado liminar medio de frustración, un coefi-
ciente elevado de descontento personal y de elasticidad del descon-
tento conduce a mayor preferencia por la violencia. Al permanecer
constante la oportunidad de la violencia, el aumento de la preferencia
por ella conduce a un aumento de la propensión.

Hay un fenómeno, en relación estrecha con la revolución de las ex-
pectativas crecientes, que se llama anomia y le sigue sus pasos. Las
expectativas de infinitas mejoras futuras del nivel de vida y de la
calidad de vida basadas en «la confianza en el poder de la ciencia,
más la educación para originar un progreso infinito» *", y la creencia
en que son ilimitadas las posibilidades de las artes organizativas y
directivas conducen a «la tendencia general a exagerar las expecta-
tivas, que comenzó a surgir en Estados Unidos durante los años cin-
cuenta y se aceleró con rapidez durante los sesenta» 41. Las expecta-
tivas en que se basa la moderna révtol|ución de las expectativas
crecientes suelen ser «infinitamente elásticas, porque encierran una
consideración de infinitud, un anhelo de justicia absoluta, de felicidad
absoluta» 42.

El efecto de la revolución de las expectativas crecientes habría sido
beneficioso si la ideología norteamericana del éxito, que encierra la
doctrina de la «abundancia de las oportunidades de éxito para to-
dos» ", no hubiese chocado con «ciertas agradables realidades estruc-

37 ALEX THIO: «Toward a Fuller View of American Success Ideology, Pacific Sociológica!
Review, julio 1972, p. 381.

33 EMILE DURKHEIM: Suicide (Free Press), Nu3va York, 1951.
39 ALEX THIO, op. cit., p. 382.
«o «The Dinamite of Rising Expectations-, Fortune, mayo 1988, p. 13S.
« ¡bid., p. 134.
<2 lbid.. p. 251.
<3 AMITAI ETZIONI: -Basic Human Needs, Alienation and Inauthenticity», American So-

ciological Review núm. 33, diciembre 1968.

144



LA VIOLENCIA, EL DESCONTENTO Y LAS FUERZAS DE MODERNIZACIÓN

turales de la desigualdad de oportunidades» ". En muchos casos, la
frustración puede sustituir al sano descontento cuando el grado de
aspiraciones sube rápidamente, mientras queda por debajo el grado
esperado de logros, cuando se hace de crasa evidencia «la contradic-
ción entre las aspiraciones culturalmente legítimas y las oportunidades
socialmente restringidas» *5. Si el límite de frustración es relativamente
bajo, aumentará la incidencia de la conducta desviada, con su posible
elemento de violencia. La frustración continua y persistente provocada
por una «grave separación entre las normas culturales y las capaci-
dades, socialmente estructuradas, de los. miembros del grupo para ac-
tuar de acuerdo con ellas», tiende a conducir a la anomia46.

La anomia se manifiesta en la pérdida de fe en la autoridad y en
los modelos normativos de la sociedad. «Lo que estamos presenciando
—escribe Nisbet—es una oposición creciente a los valores esenciales
de la comunidad política, como los hemos conocido durante la mayor
parte de los dos siglos pasados: la libertad, los derechos, el procedi-
miento legal, la intimidad y el bienestar.» Y cree que «existe ahora
una crisis de la magnitud más grave en la correspondencia de las per-
sonas con su Gobierno y su estimación» ". Estos dos cambios relacio-
nados de actitudes, reducen el grado de descontento que la gente es
capaz de tolerar todavía sin recurrir a la conducta desviada y quizá
a la violencia. Además, la pérdida de la fe en la autoridad y en los
sistemas de valores sociales difuminan los límites que han trazado la
legalidad y la legitimidad para separar la fuerza de la violencia. Lo
cual refuerza la preferencia por la violencia y la propensión a ella,
aumentando, por tanto, la probabilidad de su incidencia.

Desde la Segunda Guerra Mundial, la revolución de las expectati-
vas crecientes y la anomia han sido reforzadas en cuanto a confor-
mar la actitud de las personas por la llamada filosofía del seudohu-
manismo, basada en la aceptación del determinismo y la fe en la
perfectibilidad de la naturaleza humana. La tradición ideológica nor-
teamericana del éxito, basada en la creencia en «la igualdad de las
oportunidades del éxito», ha contribuido a «la interiorización de la éti-
ca, de la propia responsabilidad por las propias circunstancias vita-
les» 48. Pero la difusión gradual de la idea de que las acciones humanas

« ALEX THIO, op. cit., p. 384.
<5 ROBERT K. MERTON: Social Theory and Social Structure (Free Press), Illinois, 1957, p. 178.
*6 Ibld., p. 146.
«7 ROBERT NISBET: Twilight oí Authority (Oxford University Press), Nueva York, 1975, pá-

ginas 5 y 15.
48 ALEX THIO, op. cit., p. 387.
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están determinadas por las circunstancias sociales ha minado la creen-
cia fundamental en la responsabilidad personal. Entonces no es sino
lógico echar la culpa de la conducta desviada de un individuo a la
sociedad misma, especialmente si aceptamos el postulado de la bondad
esencial de la naturaleza humana ".

Una consecuencia de la disminución de la fe en la responsabilidad
personal ha sido la transformación gradual de la revolución de las
expectativas crecientes en revolución de los crecientes derechos en la
concomitante disminución del límite social medio de frustración, si-
tuación que, en circunstancias normales, refuerza la preferencia por
la conducta desviada y violenta y aumenta la propensión social media
a la violencia. Se ha observado que las personas «adolecen muchas
veces de frustraciones sin ofrecer uña respuesta agresiva», si creen
que son ellos las responsables de la situación. «Lo que provoca la
agresión —dice Fromm— no es la frustración en cuanto tal, sino la
injusticia o el rechazo que encierra la situación» M.

Hay dos corolarios importantes del seudohumanitarismo que se
derivan de sus premisas básicas: 1) el principio de la no frustración51,
y 2) la equivocada compasión por los delincuentes, acompañada por
muy poca compasión por las víctimas del crimen. Aquél rebaja siste-
máticamente el límite medio de frustración, difundiendo y reforzando
la mentalidad de «rabietas y pataletas de niño mimado» que contri-
buye a aumentar la preferencia por la violencia. Esta suaviza la acti-
tud de las instancias creadoras del derecho, ejecutivas e interpreta-
tivas de la ley. Ha sido efecto indirecto de este cambio de actitud
extender la oportunidad de cometer violencia y de salirse con la suya.
Así, los adelantos técnicos en el armamento, en la comunicación y
en la recogida de información, que en sí son neutros, han llegado a
favorecer la violencia y el crimen organizados en vez de ayudar a la
sociedad a proteger a sus miembros inocentes contra los actos violen-
tos de los transgresores de la ley.

« Véase una exposición importante del determinismo y de la perfectibilidad de la
naturaleza humana en MARIAN J. MORTON: The Terrors of Idsological Politics (The Press
of Case Western Reserve University), Cleveland, 1972, pp. 5, 12 y 13, y en ARTHUR M. SCHLE-
SINCER, JR.: The Vital Center-. The Politics of Freedom (Houghton Mifflin Co.), Bos-
ton, 1949, p. IX. Cfr. una refutación de la idea de la perfectibilidad en ROBERT NISBET, op. cit..
especialmente su afirmación en la p. 76: «Los artífices de la democracia constitucional esta-
dounidense creyeron mejor suponer, si es que debían suponer algo en absoluto sobre la
naturaleza humana, cierta tendencia insuperable al daño y aun al mal.»

s» EBICII FROMM: The Anatomy of Human Dcstructiveness (Holt, Rine-Hart and Wonston),
Nueva York. 1973.

si OLEC ZINAM: «Note on the Principie of Non-Frustration; (University of Cincinnati)
articulo inédito, 1960, pp. 1-18.
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Del lado objetivo (ecológico), las fuerzas de la modernización se
manifiestan, entre otras cosas, aumentando la complejidad, la inter-
dependencia y el dinamismo de la organización social", en el espan-
toso avance del desarrollo de los medios potenciales del terrorismo53

y en la perfección de los medios de transporte y de comunicación H.
Todo ello tiende a hacer a las personas más vulnerables a los actos
de violencia y terrorismo, facilitando su difusión sin precedentes. Con-
tribuye a extender la oportunidad para la violencia y el terrorismo.
Esta coincidencia del aumento de preferencia por la violencia y la
oportunidad de ella en la sociedad moderna, originada por ciertas
fuerzas poderosas de modernización, aumenta la propensión media a
la violencia e incrementa su incidencia, con la del crimen y del terro-
rismo.

Las fuerzas objetivas de modernización pueden ser utilizadas por
una sociedad organizada para prevenir y combatir la violencia. Des-
graciadamente, la filosofía determinista que rebaja la responsabilidad
personal, combinada con la permisividad por parte de las autoridades,
y en especial por las instancias judiciales y ejecutivas, sigue obstando
a la utilización efectiva de la moderna vigilancia jurídica de la infor-
mación y de la aplicación de medios efectivos de dominio social para
prevenir y combatir los actos de violencia y de terrorismo. En el cua-
dro 4 se verá una exposición tabular del efecto de las fuerzas de mo-
dernización sobre la propensión a la violencia.

: Sea económico, político, ideológico o meramente psicopático, el mó-
vil de los terroristas, la rápida difusión de la violencia organizada,
amenaza desgarrar la misma fibra de la sociedad moderna, poniendo
en peligro los fundamentos de nuestra civilización.

52 BOWVER J. BELL: Transnattonal Terror (American Enterprise Institute for Public Policy
Research), Washington D. C, 1975, p. 4: -El mundo se ha hecho cada vez mas interde-
pendiente (y por tanto) se ha hecho más vulnerable al ataque.» Y PAUL WILKIHSON: Poli-
tical Terrorism (Wiley Press), Nueva York, 1975, p. 145: «Los regímenes occidentales, con
sus sociedades relativamente abiertas y móviles y sus complejos sistemas de comunica-
ciones son cada vez más vulnerables a los ... ataques terroristas.»

xi PAUL WILKINSSON, op. cit., p. 135. «Una laguna sorprendente en los estudios estra-
tégicos del terrorismo revolucionario es la falta de una exposición completa de las exis-
tencias de armas y de los efectos de la nueva técnica armamentista sobre el terrorismo-

s* BOWYER J. BELL., op. cit., p. 89: «(Los adelantos en los transportes y en las comu-
nicaciones) han hecho posible la magnificación de la violencia y han creado también
blancos complejos y vulnerables para ella- DEPARTMENT OP STATE; Gist, marzo 1978: «Los
adelantos técnicos otorgan al terrorista... un auditorio mundial al momento. La televisión,.
la radio y la prensa son sumamente estimables para el terrorista, que confía en atraer
la atención pública sobre su causa.»

147



CUADRO 4

EFECTO DE LAS FUERZAS DE MODERNIZACIÓN SOBRE LA PROPENSIÓN A LA VIOLENCIA

EICONICA - SUBJETIVAS

1. Revolución de las
expectativas cre-
cientes.

2. Anomia, fal ta de
normas. Pérdida de
la fe en el sistema
normativo y en la
autoridad.

3. Seudohumanismo:
a) Determinísmo.
W Perfectibilidad

de la naturale-
za humana.

Compasión exage-
rada por los crimi-
nales. Negación de
la filosofía de la
responsabilidad.

P R O P E N S I Ó N A L A V I O L E N C I A

Preferencia por la
violencia

1. Aumento de la dis-
tancia del descon-
tento G = (I-A) y
coeficiente de pri-
vación personal
D = f (I/A).

2. Aumento de la elas-
ticidad del descon-
tento
E¿ = dl/l : d!A/A -
- dl/dA . A/1.

3. Reducción del lími-
te medio de frus-
tración.

Resultado de 1 — 3:
Aumento de la pre-
ferencia por las ac-
ciones violentas o
extralegales o ile-
gitimas.

Oportunidad para la violencia

Grado y probabilidad
de éxito de la vio-
lencia y el terroris-
mo.

1. La densidad social
y la estrecha inter-
dependencia de las
comunidades mo-
dernas ofrecen ob-
jetivos excelentes a
los actos de violen-
cia y terrorismo.

2. La eficacia del ar-
mamento inc re -
menta la probabi-
lidad de éxito.

3. La exis tencia de
transportes rápidos
y de sistemas de
comunicación ade-
lantados aumenta
la movilidad y el
elemento de sor-
presa. La televisión
y otros medios
ofrecen publicidad.

Riesgo y coste de la
detención y condena.

La permisividad y la
lenidad en la deten-
ción y en la conde-
na, originadas por la
filosofía del seudo-
humanismo, reducen
el riesgo y el coste
de la violencia y del
terror ismo, exten-
diendo asi la oportu-
nidad para la vio-
lencia.

ECOLÓGICAS OBJETIVAS

1. La complejidad cre-
ciente, la interdepen-
dencia y el dinamismo
de las sociedades mo-
dernas ofrecen objeti-
vos sensibles al terro-
rismo.

2. El rápido progreso de
la destructividad y la
eficacia del armamen-
to moderno, que pue-
de utilizarse tanto pa-
ra la violencia y el te-
rrorismo como para-
fines legítimos.

3. El aumento de efica-
cia de los transportes
y de las comunicacio-
nes ofrecen una base
para la información,
La movilidad y el ac-
ceso a una extensa pu-
blicidad, tanto al te-
rrorismo como a las
instancias ejecutivas
de la ley.

FUERZAS DE MODERNIZACIÓN



LA VIOLENCIA, EL DESCONTENTO Y LAS FUERZAS DE MODERNIZACIÓN

Puesto que la creciente violencia y su ápice, el terrorismo, ofrecen
una grave amenaza a la paz interior e internacional-, deben ser some-
tidos a cuidadoso-estudio por los científicos, los dirigentes ciudadanos,
las instancias de gobierno, los dirigentes de la economía y del trabajo
y de todas las. personas interesadas en la protección de los derechos
fundamentales del hombre contra el uso ilegítimo de la fuerza. Espe-
ramos que este estudio represente una modesta contribución a este
objetivo. • - . •

La política contra la violencia y el terrorismo puede ser de dos
categorías: 1) medidas a corto plazo para combatir la violencia, y
2)' esfuerzos a largo plazo de carácter preventivo.

Para que el orden social sobreviva y para proteger a los ciudadanos
inocentes respetuosos de la ley, hay que combatir pronto la violencia.
Las medidas a corto plazo pueden ser decisivas y tener éxito. Debe-
mos reconocer que uno de los más poderosos «determinantes de la
prevista utilidad de la violencia política es el éxito previo que obtienen
las personas al alcanzar sus objetivos por tales medios: una de las
incitaciones mayores a la difusión de los actos violentos la proporcio-
na el efecto demostrativo del éxito de la utilización o de la amenaza
de la violencia por parte de otros grupos» 55. La prevención a corto
plazo es, naturalmente, la manera más eficaz de combatir la violencia.
Así llega a adquirir gran importancia un trabajo eficaz de información
que, con éxito, puede evitar mucho derramamiento de sangre y pér-
dida de propiedades. El éxito de las instancias contra la violencia de-
penderá en gran parte de la cooperación y el apoyo del público en
general y de la falta de disposiciones indebidamente restrictivas que
eviten una pronta recogida de información sobre las fuentes poten-
ciales de violencia.

Según Wilkinson, las medidas. eficaces contra el terrorismo polí-
tico, uno de los tipos más peligrosos de violencia organizada, son
las siguientes: «D no debe verse que el Gobierno cede al chantaje
o a la intimación terrorista...; 2) las autoridades deben convencer
a la población en general de que pueden protegerla contra los terro-
ristas...; 3) sobre todo, el Gobierno debe procurar no enajenarse el
apoyo de la mayor parte de la población..., y 4) mientras el Gobierno
actúa con eficacia contra la amenaza militar y de seguridad de los
terroristas, tiene que conducir también una lucha política con el
ala política del movimiento terrorista para ganar la adhesión del

55 TED ROBERT GURR: XVhy Men Rebel (Princeton Univ3rsity Press), Nueva Jersey,
1971, pp. 218 y 222.
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pueblo» 5S. Pero, ante todo, en sus esfuerzos por combatir el terro-
rismo, «la policía antiterrorista nunca debe rendirse al chantaje ni
a la extorsión... El Gobierno debe aspirar a combatir el terrorismo
y ganar» ".

Como ninguna instancia gubernativa de seguridad puede proteger
todos los objetivos potenciales, «lo que hace falta es idear un equilibrio
esmerado entre la protección razonable y el coste en economía y liber-
tad» rs. Para poder conseguir este equilibrio, el público en general debe
comprender los fundamentos de la violencia, en especial el límite que
la separa del uso legítimo de la fuerza. Si el pueblo no delimita la
zona de los actos legítimos, por no comprender el problema, «tanto
los disidentes como sus críticos pueden abandonar la distinción entre
violencia y no violencia» w.

Desgraciadamente, aun los actos más crueles de violencia y terro-
rismo a veces parecen no provocar gran reacción pública. «Los aco-
sados agentes del país», escribe Wiedrich, «han estado esperando una
ola de indignación ciudadana contra el auge del crimen, pero no han
visto sino una balsa de indiferencia y apatía» M. Sin la participación
de un público informado, la lucha contra la violencia y el terrorismo
está condenada al fracaso.

Por ello hace falta un doble ataque intelectual a largo plazo a dos
problemas relacionados: 1) presentar al pueblo los problemas funda-
mentales que implica el trazar una línea divisoria entre el uso legítimo
y el ilegítimo de la fuerza (violencia) en los planos cognoscitivo, ca-
téctico (emotivo) y volitivo, y 2) explicar al público las actitudes ge-
nerales presentes en las organizaciones educativas (en el sentido más
lato, comprendidos todos los medios de información) conducentes a la
preferencia por la violencia e indicar los cambios que hacen falta en
las actitudes para reducirla. Los cuadros 5 y 6 representan una exposi-
ción sistemática de los factores para determinar el uso legítimo de la
fuerza y los cambios de actitudes necesarios para disminuir la prefe-
rencia por la violencia.

Al trazar el límite entre los actos legítimos e ilegítimos, cada socie-
dad debe buscar un equilibrio precario entre estas tres dicotomías
básicas. En el plano de la cognición debe buscar un punto óptimo entre

58 P»UL WILKINSON, op. cit., pp. 137 y 138.
s? Ibld.. p. 151.
58 B O W T E B J. BELL, J n . , op. cit., p . 88.
59 MONICA D . B L U M E N T H A L . ROBERT K A H N y o t r o s , op. cit., p . 249.
«o BOB WIEDHICH (Chicago Tribune): •The Citizen Has a Duty to Combat Crime», Cin-

cinnati Post, 30 de mayo de 1976.
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CUADRO 5
LOS FACTORES PARA DETERMINAR EL USO LEGITIMO DE LA FUERZA

Postura extrema £1 problema de determinar una postura óptima

1. PLANO DE COGNICIÓN: DICOTOMÍA ENTRE LA LIBERTAD Y EL ORDEN

Libertad infinita para to-
dos.

Ninguna l i b e r t a d para
nadie.

Conciliación de la libertad y el orden limitando
las libertades individuales para asegurar la
libertad a todos: a los miembros fuertes y a
los débiles de la sociedad.

Postura oxtrema

Orden absoluto:

Reserva de trido ejercicio de
libertad para los gober-
nantes.

PLANO DE CATECCION:
Y EL MIEDO

Sociedad basada en una
piedad, infinita (compa-
sión por todos: crimina-
les y víctimas por igual).

DICOTOMÍA ENTRE LA PIEDAD (COMPASIÓN)

Compasión por todos, pero en primer lugar por
los ciudadanos respetuosos de la ley. Temor
a un castigo inexorable de quienes violen deli-
beradamente los derechos humanos de otros.

Miedo absoluto:

Gobierno de hombres basado
en el miedo.

3. PLANO DE VOLICIÓN: DICOTOMÍA ENTRE FINES Y MEDIOS

Moralidad infinita. Un fin
excelso no puede justifi-
car los malos medios.

El uso de la fuerza nun-
ca puede justificarse.

Suma óptima de uso de la fuerza para mante-
ner el orden social y proteger contra abusos
los derechos del hombre.

Pragmatismo absoluto:
Los fines excelsos justifican

todos los medios.

Todo uso de la fuerza para
alcanzar el objetivo puede
justificarso.



CUADRO 6

NECESIDAD DE CAMBIO A LARGO PLAZO DE LAS ACTITUDES PARA REDUCIR LA PREFERENCIA
POR LA VIOLENCIA

Factores que reducen la prefe-
rencia por la violencia SENTIDO DEL CAMBIO A LARGO PLAZO

Factores conducentes a la prefe-
rencia por la violencia

1. PLANO DE COGNICIÓN (SABER)

Necesidad de:
Relevancia
Idea holista: perspectiva global

e histórica.

SÍNTOMAS:

1. Falta de perspectiva global de los problemas:
la composición».

2. Falta de perspectiva histórica:
las necesidades y ahora.

3. Revolución de las «pretensiones rápidamente crecientes»
4. Superespecialización.

«falacia de

plena satisfacción de todas

Perjudicial actitud presente: la
seudo-relevancia.

(Relevancia inmediata para la
ejecución del trabajo del dia).

2. PLANO DE CATECCION (SENTIMIENTOS)

Los valores: tema esencial en el
estudio de la realidad social.

SÍNTOMAS:

1. Anomia: falta de normas.
2. Ocaso de la autoridad.
3. Indiferencia.
4. Hastio.

Pasión irracional por la racio-
nalidad desapasionada: Elu-
sión de los «juicios apreciati-
vos».

3. PLANO DE VOLICIÓN (DETERMINACIÓN)

Compromiso voluntario con una
escala de valores consciente-
mente seleccionada y con la
decisión para alcanzarlos y
defenderlos.

SÍNTOMAS:

1. Pérdida de la devoción a fines más nobles.
2. Dedicación al propio engrandecimiento personal y colectivo.
3. Desilusión y enajenación de quienes buscan compromiso y

sacrificio. .
4. Compromiso con las ideologías extremistas que prometen

utopias.

Compromiso con el no compro-
miso.
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el orden absoluto y la libertad infinita, sin olvidar nunca que «la
libertad total es anarquía y el orden total es tiranía» n . Para sobrevivir,
lá sociedad tiene que poder reconciliar la libertad y el orden limitando
la libertad individual para asegurar la libertad, tanto para sus miem-
bros fuertes como para los débiles. -

En el plano emotivo, la sociedad siempre está buscando un punto
óptimo en la escala entre el valor extremo representado por el miedo
absoluto y la piedad (compasión) infinita. El gobierno por el miedo
absoluto —el reino del terror sin límites— se mata a sí mismo y tiene
normalmente poca vida, pero lo mismo ocurre con la sociedad que
va al extremo contrario de la compasión infinita, tanto hacia los cri-
minales como hacia sus víctimas inocentes.
.. Finalmente, en el plano de la volición, el pueblo se enfrenta con
la. dicotomía entre el pragmatismo absoluto y la moralidad infinita.
Aquella postura ve justificados todos los medios por una finalidad
excelsa, mientras que ésta sostiene que el fin, por deseable que sea,
nunca puede justificar los medios malos. La línea de la legitimidad,
que separa de la violencia el uso socialmente aprobado de la.fuerza,
no puede trazarse con eficacia sin acuerdo sobre lo que constituya la
suma.óptima de fuerza necesaria para mantener el orden social y para
proteger contra el abuso, los derechos del hombre. La sociedad que
se adhiera a la moralidad infinita, condenando como inmoral todo uso
de la fuerza, estará no menos: condenada que la que acepte el prag-
matismo absoluto de los tiranos.

Así, pues, todas las organizaciones e instituciones responsables de
la educación del público en general están comprometidas en una lucha
perenne por la conciliación de esta triple dicotomía. En el plano del
conocimiento, los polos opuestos son la necesidad de. relevancia inme-
diata y la dé relevancia verdadera, en sentido hilístico. La tendencia
predominante va hacia la seudorrelevancia de la posibilidad inmediata
de solicitar los empleos que se ofrecen en el mercado actual del tra-
bajo. Y, sin embargo, no puede obtenerse una relevancia verdadera
sin una perspectiva global e histórica de los problemas que atormen-
tan a la sociedad moderna. Los síntomas de este fenómeno son mu-
chos, entre los cuales están la tendencia hacia la superespecialización,
el no comprender la «falacia de la composición», que contribuye en

61 Afirmación del comisario de la policía metropolitana de Londres, Robert Mark, citado
en RICHARD CLUTTERBUCK: Protest and the Urban Guerrilla (Abelard Schumán), Nueva York,
1973, p. X.

153



••• . O L E G Z I N A M : • •

gran parte a la revolución de los crecientes derechos, la falta de pers-
pectiva histórica, etc.
- La segunda dicotomía se encuentra en el plano emotivo. En un
polo, encontramos un, ideal de la educación «sin valores», mientras
que el otro está ocupado por un ideal educativo orientado a los valores.
La tendencia presente va hacia «la pasión irracional por la raciona-
lidad desapasionada». La elúsión deliberada de valores ha contribuido
en gran medida a la anomia, al «ocaso de la autoridad», a la indife-
rencia, el hastío.y la enajenación. Y, sin embargo, no puede persistir
ningún orden social sin una comprensión y sentido profundo de los
valores, que deben interiorizarse para hacer viable la sociedad. La
cohesión social depende de la adhesión a un sistema normativo común,
«no se produce automáticamente ni puede darse por supuesta: exige
una atención y preocupación continua» c-\ «Esta sociedad padece una
escasez de cosas en las que creer»63 y «ha de forjarse una nueva
sociedad con ideales. La persona no se comporta éticamente si no
cree que la conducta ética tiene algún mérito, lo que ocurre sola-
mente cuando gran número de personas comparten una devoción a
fines más nobles que el de su propio engrandecimiento personal o
c o l e c t i v o » « . ' • ' • • •

La sociedad se enfrenta también, en el plano de la volición, con
una dicotomía entre el «compromiso con una postura de no com-
promiso y la decisiva necesidad de mayor compromiso con un con-
junto de valores que hacen falta para preservar la integridad y la
supervivencia de la sociedad». «En nuestro estado presente de desmo-
ralización es difícil' prever qué nuevos o rejuvenecidos ideales pueden
ser capaces de volvernos a comprometer con fines compartidos», dice
Etzioni. «Ni podemos garantizar que este nuevo compromiso vaya
a originarse precisamente porque se necesite con tanto apremio»65.

Si las perjudiciales "actitudes presentes de seudo-relevancia, pa-
sión irracional por la racionalidad desapasionada, y el compromiso
con el ' no compromiso siguen persistiendo en las instituciones res-
ponsables de transmitir conocimientos a las personas, nadie podrá
esperar que la línea divisoria que el uso legítimo de la fuerza y la
violencia se trace adecuadamente: La adhesión a la relevancia ver-
dadera, la educación centrada en los valores y la insistencia en el

K H. L. NlEBUHG, Op. Cit., p . 3.
E) «The CaJl to Violenco», The Enquirer Magazine. 9 do noviembre de 1975, p. 45.
6* AMITAI ETZIONI : «Our National Shortage of Confidence and Commitment», Public

Affairs, Human Behavior, enero 1976, p. 13.
65 Ibid., p. 13.
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compromiso voluntario con una escala conscientemente seleccionada
de normas y valores éticos subsanarán estas deficiencias y ofrecerán
una vía esperanzadora que a largo plazo conducirá a disminuir la
preferencia por la violencia y la propensión a ella. . ;

RESUMEN Y CONCLUSIÓN . .

El tema esencial de este estudio es el efecto de algunas fuerzas
seleccionadas de modernización —que obran en los lados ecológico
y eicónico de la existencia— sobre la oportunidad social para la
violencia y la preferencia por ella, los dos elementos de la propen-
sión a la violencia. Hemos definido los conceptos de la legitimidad
y de la legalidad de las acciones para separar los términos de vio-
lencia y fuerza. Hemos intentado interpretar el auge de la violencia
y del terrorismo en la época moderna según conceptos como los del
descontento, la elasticidad del descontento y el límite de frustración.

Hemos hallado que una reducción general del límite de frustra-
ción, junto con un descontento rápidamente creciente, así como el
de su elasticidad, han contribuido a aumentar la preferencia y, por
tanto, la propensión a la violencia. La revolución de las crecientes
expectativas y de las crecientes pretensiones, la anomia y la difusión
de una filosofía de seudohumanismo, con su reducción de la respon-
sabilidad personal y la creciente permisividad por parte de las ins-
tancias legislativas, ejecutivas e interpretativas, han contribuido a
la preferencia por la violencia y han extendido en gran medida la
oportunidad para ella.

En este artículo, las sugerencias para reducir a largo plazo la
propensión a la violencia han tenido prioridad sobre la política de
corto plazo para la prevención y la lucha inmediata contra la vio-
lencia y el terrorismo. Hemos subrayado la necesidad de invertir la
tendencia hacia la seudorelevancia, la pasión irracional por la ra-
cionalidad desapasionada y el compromiso con el no compromiso en
el sistema educativo y la necesidad de avanzar hacia la relevancia
verdadera, el restablecimiento de los valores y los compromisos con
modelos y normas éticos seleccionados voluntariamente. Decidida-
mente, hace falta que volvamos a comprometernos con los valores,
pero nadie puede «garantizar que este nuevo compromiso se produzca
precisamente porque se lo necesite con tanto apremio» 65. Y aunque

66 lbid.. p. 13. . . . .
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al presente la perspectiva parezca ser sombría, la historia de nuestra
civilización puede darnos esperanzas uniéndonos a Nisbet en su
firme creencia de que «las estructuras sociales y los valores que han
sobrevivido a través de tantas vicisitudes y cambios ambientales
durante dos milenios y medio de su existencia en la sociedad occiden-
tal durarán al menos unos cuantos siglos más» °7.

Hasta aquí en cuanto a la esperanza a largo plazo. A corto plazo,
sin embargo, nuestra sociedad se enfrenta con el problema inmediato
de «cómo alimentar la esperanza sin que unas expectativas gigan-
tescas derriben la estructura del orden» 68, ahogándonos en un mar
de violencia, ilegalidad y terror.

(Traducción de Eloy Fuente Herrero.) OLEG ZINÁM

; • • • • : . • • (Profesor de la Universidad de Cincinnati)

w ROBERT NISBET, op. cit.. p. 77.
68 -The Dinamite of Rising Expectations», Fortune, mayo de 1968, p. 248.
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